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Ai^o xxx-vii BSCJiNO D E I.A P R E N S A D E LA PROVINCIA NX^Ha. l l I S r 

PRKCIOS DK SUSCRIPCIÓN 
En lAP«nintuia-~Un mes, 2 pt as—Tres roeses^^e id.—Extran-

jero.—Tres meses, 11*25 id—L& snscripeión se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 19 DE DICIIMBRE DE i898 

CONDICIONES - « '̂ -
El pago será siempre adelantado y eu taetálioo ó «u,l<)|U-as de 

fácil cobro.-Oon esponsales en París, A. Lorette rne Oaamartin 
61; y .1. Jones, Faubourjf-Montmartre, 31. 

" ^ Í A O L b E G U K Ó S t V ^ * 

AGENCIAS EN TODAS LAS PRO INCIAÍ̂  DE ESPAÑA, niANCIÁ Y >0irn)6AL. 
:»•» A Ñ O » . 1>F3 K J t l f - t r i . I S O l » 

BSaVROS contra INOENDIOS. SEaUBOS lobr* LA VISA 

SobdirMelon n CarlagaM: VIUDA DE SORO Y COMPAMA, Cabailo» 15. 
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OOOTQIt UIO?OLSO OAlTOtOQ 
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Tratanleafo 
dt IM 

tnftnMdadM 
• T M Q M y r»b*H«a 

CONSULTORIO MÉDICO 

Ctfltro gen«ral de vacunaciones 

HoTM d* cunitlóR 
y «nMUlta 

da 9 i II d* la nañana 
y da 3 i B da la tarde 

^̂ MU RAÍALA. D E L MAR, 83 
VACCWAÍI 

JD» Urnera c*ntra la viruela, antirrábica y contra la» 
enfermedad*» d» I»» ganado» 

AVKROli 
Iféirmnl, nntidiftérico, antituberculosa, antieitreptococelc», polivalente 

y artificial de Cheron 
J U G O S ORGÁNICOS 

para "Im aplicación del método Brown Séquard ptr la vía 
hipodirmlca y por la vía gástrica 

Te ios ístos reniedijos s* aplican tn oí Consultorio yA donii(5ilio. y se ex-
pandin p )f p̂ jaB de KCÍB Ó más tuhos « ampoIUs, A los señores farmacéu-
tioos 

•e practican «nAlista d* líquido» orfránicos, espatos, «ta. 

Para informes y pedidos al OOCTUK CANDiOO 

CAKTAGKNA 
TeliftM aiúniero SO. - Üireoclón Telegráfloa: tír. Oáttdid* 

LO DEl DIfl 
Henos ya en la semana do los 

grandes sucesos. Principia brin­
dándonos un mundo de ilusiones 
y terminará Dios sabe cómo; pai'a 
la generalidad con enorme desen­
gaño; para unos pocos con la for­
tuna; para muchos con una sobe-
lana borracliera, porque hay gen­
tes que buscan en el vino la ale-
gi'ia que debe sentir todo cristia­
no por el iiacimieolo del Niño-
Üius y el olvido de las iluaioniís 
que le hizo concebir la lotería. 

¿Que hay |»enasí ¿Que España es­
ta de luto y dolorida por la pérdi­
da de considerables territoiúos? 
¿Que estamos en vísperas de que 
se celebre junta de acreedores pa­
ra repartirse lo po.-o que nos que­
da? Imposible pai ece que sea eso 
verdad; se asemeja mas bien á 
mortificante pesadilla, porque no 
se ve un rostro que no esté satis­
fecho, ni se observan miradas tris­
tes, üi se oyen suspiros de esos que 
se llevan Iras sí parle del alma. 
El extranjero que nos contemple 
tendrá que confesar, mal que le 
pe&e, que no hay en el mundo otra 
nacioQ mas feliz que España ni que 
menos se achique. 

Aquí uo ha pasado nada que sea 
motivo pai'a que perdamos el buen 
humor, íPerderlo cuando desde el 
potentado que apalea sus millones 
hasta el que revuelve la liasura, 
en busca de Irapos, sueñan con los 
talegos de dinero y los manojos de 
billetes que les guarda la diosa 
Fortuna! 

¡Que se han perdido las colonias! 
¿Y eso qué/ En cambio nos va a 
caer el gordo y nos quitará el amar­
gor de la boca. 

¡El gordo! Apenas si nos mete 
en Juego y algazara ese apreciabi-
lisimo y ventrudo sujeto á quien 
todos tendemos los brazos. Ante 
su respetabilísima persona lodo 
interés resulla secundario. ¿Qué 

mas? hasta la política, que consti­
tuye la mitad de la vida de los es­
pañoles, se queda olvidada en mi-

I tad del arroyo, sin que haya un 
j padre de la patria que le eche una 
I mirada compasiva, ni una mano 
j siquiera. 
¡ Por eslas veinticuatro horas, y 

por las siguientes, y por las que 
les sucedan, no hay penas aquí, si­
no ilusiones locas que convierten á 
España en un gigantesco manico­
mio. 

A la hora presente sólo se pien­
sa en Jugar y en comer: en lo pri­
mero para sulir de pobre o para 
ser mas rico; en lo segundo por­
que es tradicional en estos días 
probarlas fuerzas digestivas del 
estomago. 

Después de lodo más vale lomar 
las cosas con Ulosoíía; y puesto que 
no hemos da encontrar remedio 
con las lamentaciones, echemos 
una suerte á la fortuna y démonos 
un regular hartazgo mientras vie­
ne por donde venga, la rege-
ración que lodos deseamos y que 
no se divisa aun en esle insianle. 

PARÉNTESIS 
17 Oloiembre de 1898. 

Sr. Director de EL ECO. 
La prensa viene estos días chorrean­

do sangre. La ejecación de un reo en 
Reas; el asesinato do un cara en la ca­
lle de Trafa.'gar; el crimen de la calle 
del Oaneral Lacy, el suicidio de ayer, 
el de hoy; el de maflana. 

La crónica negra, da materiales so­
brados todos los días para dos ó tres 
columnas de amena lectura;—lectuní 
ediñcante que no se puede afirmar que 
instruya, pero sí que aleccione á los 
criminales para perfeccionarse en su 
industria. 

Se habla en todos los tonos y por to­
das partes de regeneración, y nadie se 
acuerda de que una de las cosas que 
más argente regeneración piden es la 
de la prensa. 

«Crónica rangrienta»; debteria sapri-
mirse por completo d« todos loa perió­

dicos; pei-o ya que esto no pueda ha­
cerse de una manera radical, al menos 
lo que sí podría realizarse es una ro-
forma en esta clase de información, ha* 
ciéndola más discreta, más prudente y 
¿por qué no deoirlo? más moral. 

Parece comprobado, que el suicidio 
es contagioso; por un fenómeno psíqui­
co que no se explica el vulgo, jamás 
un suicidio viene solo. Asi que se re­
gistra uno do estos atentados á la vida, 
sucédenso otros; y os que on este vallo 
de lagrimas hay muchas personas para 
quienes las contrariedades de la rida 
son superiores & sus fuerzas y en estos 
influye todo accidente y muchas veces 
al pensar que companeros en desgra» 
cia, han tenido lo que ellos llaman va­
lor para acabar con los sufrimientos, 
acomételes la idea da imitarles y como 
para porpretar el hecho solo se ueceiíta 
un momento de locura á oboo'taoióu lo 
perpetran, y lio ahí explioailcí cl po^^ué 
de la racha de saicidius. ¿No seria pues 
humano, y hasta moral suprimir esta 
clase de relatos? 

Pues otro tanto pudiera decirse de loa 
hallazgos de fetos en al atrio de una 
iglesia, on ti quicio de ana puerta, en el 
banco de un paseo, etc. 

No sirven para otra oosa que para, 
enseñar A las madres desnaturalizadas 
el camino para que el abandono do aun. 
hijos quole impune. 

Y en las crómicas ó reseñas U« loa 
crímenes, ¿sirven de algo al leotor, loa 
nombres de las victimas, su astado, po-, 
sioión y costumbres; la historia de loa 
criminales y hasta de loa primeros tes­
tigos? Con tanto detalle, muchas veces 
fantásticos, solo se consigue, muchas 
vttces dospiíitar a la Justicia, en orasio-
nes ponor en guardiaá los criminales, si 
en los primeras momentos burlaron la 
acción de la Justicia, en algunos caaos 
que la calumnia se cebo en el buen 
nombro de unafamilia lionrada, haden' 
do girones su reputación y siempre con­
vertir el periódico en hoja pornogrAüca 
que no pueden ver ojos pudorosos ni es­
cuchar castos oídos. 

Hoy mismo trae la prensa da Madritl 
dos crímenes; el do la calle de Trafal-
gar y el de la leí General Lacy. 

Un cura de conducta dadofA que 
arrastraba sus hAbicos por el cieno de|, 
míls repugnante de los vicios y una ran-
ju- bon-AobA^.y- amaeowhada -ipiat̂ iww 

I ambas de sus propios defectos, ¿Impor-
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BIBLIOTECA DE EL ECO DR CARTAGENA 

Ponte al lado del timói, 
y entonces comprenderAa 
cuanto la aqción .mas peqaeflk 
puede A uñ hombre desviar. 

Machas veces en la vida 
estAa en tal situa.:ión 
qne le hpa do lamer 1̂  mAno 
Aaquelquo te.lVarAftó. 

El mendigo^id^ pan", .,̂  
y en alguna puerta logra; 
pero Ijî ay ^uicn pido paritto 
y no encuentra ^na^limoija^. 

, . ' , , • , ' > • < • • j • 

Deade lita risáa dej, nifie 
A la reflexión del viejo, 
hay una cadena bumaî a 
qtie se llama aulrimie^Jto. 

Viajero de este m,undo, , 
si lo qnierea conocer, 
neoeaíta,,y haUváa , 
abismos de mal y bien.. 

A las puertas de la muerte 

^ ^ ^ ^ ( ' ^ ^ ^ /^^^^/ í^^^ 

XVI 

FKRNANDO UK A R T Ü A G A V P K R K I R A 

La menor acción del hombre 
se vuelve sombra al momento, 
y para premio ó castigo, 
le sigue, aunque vaya lejos. 

Hombre qne pasas cantando 
junto A la oaroel del paeblo 
b%ja un poquito la voi 
que dAa mAa triatesa al preao 
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qne es todo fidelidad, 
bajaa al snelo loa ojoa 
de vergüenza qae te dá. 

Es cada lAgrima tuya 
nn teatigo que declara, 
lo bien que yo te quería ' 
y lo mat qae u e pagabaa, ' 

Yo he visto A una pobre niña, 
deeealaa, enferma y eon B'ambre... 
¡y Inego dicen, Dios mio; 
que tú eatAs en tedaa partea. 

Te has de acostar muohaa noches 
y no has de poder dormir, 
si ai oerrar lt»a ojos plonaaa 
por casualidad en mi. 

Como jiobes en el uielo, 
dudas en el almanaopi^i 
oeloa auelen aer las (̂ adaa 
y laa nubea temj>e«tadea, 

Por tu alma y ta oorasón. 
Tiro yo «o eterna laeha: 


